
 

 

CRONICAS DE LA EMIGRACION (TEXTO RESALTADO) 

Las noticias de nuestros emigrantes continúan siendo desfavorables. Probablemente para contrabalancear 
la influencia de las cartas y de las noticias traídas por regresados, el agente de emigración Sr. Modesti publicó, 
días pasados, un comunicado en el “Giornale di Udine”, traído por un Emidio Zuccheri de Cormons, firmado 
por una veintena de emigrantes de aquel país. 



Pero ese documento, que para un agente de emigración no es difícil de conseguir de cualquier modo, no 
tiene por destino tener alguna eficacia más acá del Judri; en vez, donde el Modesti debió haber llevado 
buenas noticias de las numerosas familias del Alto Friuli que ya están radicadas en Argentina desde hace más 
de un año, especialmente en las colonias Resistencia, Reconquista, Libertad y Caroia [1]. 

En esta última, en los últimos tiempos, han ocurrido serios problemas, causadas de manera fundamental por 
las tropas del Gobierno, llamadas para controlar algunos desórdenes sucedidos de resultas del robo de un 
cordero, al posterior arresto de algunos colonos, a la reacción de éstos y a la represión por parte de las tropas. 
Los sucesos fueron vivamente condenados también por los periódicos de Argentina. “Todo el periodismo 
(usamos las palabras del “Operario Italiano” del 12 de marzo que se publica en Argentina) está de acuerdo 
en condenar los excesos vandálicos cometidos por la milicia en perjuicio de los colonos, atento al proceder 
arbitrario de la autoridad local”. 

Quien escribe ha considerado válido de dejar expuesta, para la libre lectura en las vidrieras del negocio Seitz, 
algunos números de los diarios de Buenos Aires, en los que son descriptas las maldades cometidas por esa 
soldatesca, saqueando, violando a las mujeres y matando a traición a los miserables colonos. Se ha creído 
que, ofrecer de tal modo esos diarios al público, porque si se reproducían los artículos en los jornales 
ciudadanos, se habría dejado el campo despejado para que, aquellos deseosos de ser engañados a cualquier 
costo, supondrían que serían recortes hechos en casa. 

Los hechos de colonia Caroia [1], donde tenemos muchos de los nuestros, meritaría que alguno de los 
diputados friulanos le pidiese explicaciones al Gobierno en el Parlamento. No se puede pretender que 
nuestro gobierno tenga que defender los emigrantes de los tigres, serpientes, langostas, de los indios; pero 
sí que hagan valer su autoridad a través de sus cónsules, de modo que las tropas del gobierno no deben 
considerarse como el mayor flagelo para los emigrantes. 

¿Y, para cuándo la ley de emigración? 

G. L. Pecile   

 

[1] Caroia en el original; como se ve con el correr de las publicaciones han reemplazado la “j” por “i”. Al 
principio escribían “Caroja” usando esta letra típica del vocabulario friulano pero ausente en el italiano. 

 

Realización: 

http://www.capillasytemplos.com.ar 
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